

  [image: image]




  Antonio Sastre Peláez




  




  ¡A MEDIAR TOCAN!




  [image: image]




  MÉTODOS




  [image: image]




  Colección coordinada por Raúl Calvo Soler




  Consejo asesor PARC:




  Pere Led Capaz (Barcelona)




  Lourdes Munduate (Sevilla)




  Daniel Bustelo (Madrid)




  Juan Ramón de Páramo Argüelles (Ciudad Real)




  Jerónimo Betegón Carrillo (Cuenca)




  Ramón Alzate Saez de Heredia (País Vasco)




  Ana María Sánchez Durán (Italia)




  Juan Carlos Vezulla (Portugal)




  Luis Alberto Gómez Araujo (Colombia)




  Rubén Calcaterra (Argentina)




  Remo Entelman† (Argentina)




  El conflicto es un fenómeno que ha preocupado de forma persistente a los seres humanos. Para algunos es un mal inherente a las estructuras sociales; para otros, una oportunidad que permite cambiar y progresar. Pero, ya sea porque se pretenda curarlo como una enfermedad o porque sea presentado como el nacimiento de un mejor proyecto de vida social, todos parecen estar de acuerdo en que la perpetuación de un conflicto resulta costosa.




  En los últimos años ha surgido una disciplina nueva cuyo propósito es favorecer la prevención, la gestión y la resolución pacífica de conflictos. Especialmente esta última dimensión ha generado una profunda preocupación en diferentes profesiones. Abogados, psicólogos, sociólogos, entre otros, han intentado encontrar métodos para superar las posiciones irreconciliables, fomentar el diálogo y construir nuevas posibilidades de cooperación.




  La colección P.A.R.C. tiene como propósito presentar las teorías y métodos más innovadores de esta joven disciplina de prevención, administración y resolución de conflictos. La colección ha sido diseñada tanto para el público general, al que ofrece la Serie Divulgación, como para los estudiosos y profesionales a los que está destinada la Serie Académica. En ésta, el lector encontrará desde trabajos que versan sobre los fundamentos para el estudio y aplicación de la prevención, administración y resolución de conflictos (Serie Académica/Fundamentos), pasando por los análisis específicos de los métodos de resolución (Serie Académica/Métodos), hasta los análisis vinculados con la aplicación de estos métodos a ámbitos particulares (Serie Académica/Aplicaciones).
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  Prólogo




  

    Que la guerra es un mal es algo que todos sabemos, y sería inútil continuar enumerando todas las desventajas que implica. Nadie se ve obligado a entrar en ella por ignorancia, ni se mantiene al margen por miedo, si cree que de ella podrá obtener ganancias. La realidad es que un bando cree que los beneficios que se obtengan superan a los riesgos que se corren, y el otro bando está más dispuesto a afrontar el peligro que a aceptar una pérdida inmediata.




    TUCÍDIDES, h. 400 a. de J. C.


  




  El autor de este libro, Antonio Sastre, es un abogado y mediador muy conocido en Castilla y León y también en el resto de España. Entre otros muchos méritos, ha contribuido con sus conocimientos técnicos y jurídicos a la redacción de la Ley caste-llano-leonesa de mediación familiar. De su gran experiencia docente en cursos de posgrado sobre gestión de conflictos nace el germen de esta obra, para que sea utilizada como instrumento didáctico para futuros mediadores, aunque también es apta «para todos los públicos» como obra de divulgación sobre la gestión de conflictos.




  Después de haber leído algunos de sus artículos sobre mediación, tuve la fortuna de conocer personalmente a Antonio Sastre en noviembre de 2005, con ocasión de la presentación en Madrid de la edición en castellano de un libro de Lisa Parkinson, otra gran mediadora. Antonio Sastre me permitió leer su obra, que se había de publicar, y de ahí vino la idea de escribir su prólogo.




  Encargarse del prólogo de una obra es un poco como hacer las veces de padrino/madrina de un neonato: es un honor poder presentarlo al lector y durante la fase de preparación se siente una gran emoción, anticipando las sensaciones y frutos que podrán obtenerse de su lectura.




  ¡A mediar tocan! es la historia de una comunidad que atraviesa por una situación de conflicto y que está llena de incertidumbre respecto al futuro, con distintas facciones que pretenden hacerse con el poder a través de los métodos más diversos, y con el riesgo de la guerra (y el miedo a ella) siempre presente.




  El recurso a la fuerza, a la violencia, representa una de las modalidades más antiguas de gestión de un conflicto. La naturaleza humana, cuando de competir por el poder se trata, ha cambiado poco desde Tucídides hasta nuestros días. No obstante, junto a esta opción, en este libro se citan otras formas más «evolucionadas» de prevención y gestión de los conflictos. Los integrantes de la comunidad y protagonistas de esta historia no son personas, sino animales dotados de rasgos humanos, a la manera de las fábulas.




  La primera característica que cabe destacar es que el texto induce a distintos niveles de lectura:




  

    	En un primer nivel es una narración fantástica, una fábula protagonizada por personajes prototípicos. La muerte sin descendientes del León, rey de los animales, abre una lucha sucesoria entre todos los pretendientes a ocupar el trono: la Viuda negra, el Cocodrilo, el Águila de cabeza blanca, el Oso pardo, el Zorro inglés, el Águila imperial...




    	En otro nivel, la historia sirve para ilustrar las distintas formas posibles de resolver un conflicto. Los candidatos para ser rey ponen en marcha diversas estrategias para alcanzar el poder, desde la fuerza a la persuasión y desde la adulación al consenso. Las reglas del juego indican que los representantes de las delegaciones de animales de los cinco continentes, reunidos en asamblea, deberán resolver la crisis consensuadamente, pero no faltan los intentos de zanjar la cuestión al margen de dichas reglas.




    	Además, en dicha historia se ejemplifican diversas técnicas de gestión positiva de conflictos. El autor pretende sistematizar las más utilizadas por los mediadores en su trabajo cotidiano (sistema de preguntas abiertas o cerradas…; la escucha activa: empatía, parafraseo y connotación positiva; el ajuste a la realidad; el reencuadre; las metáforas; los resúmenes; las técnicas de negociación…), citando técnicas indicadas por autores como Marinés Suares o Rubén Calcaterra, junto con otras como el cuestionamiento inductivo de Perrone o la doble voz reflexiva de Sara Cobb. Desde este punto de vista, la obra compendia la mayoría de las técnicas existentes y sirve como material de consulta y de ejercitación en los cursos de formación en mediación.




    	Por último, en este texto también es posible extraer una «moraleja», una enseñanza filosófica y coherente con su naturaleza de fábula: en palabras del propio autor, «el conflicto, bien gestionado, es una oportunidad de superación y de crecimiento». Invita a todos, y especialmente a quienes han decidido dedicarse profesionalmente a la mediación y la gestión de conflictos, a creer verdaderamente en las posibilidades intrínsecas que hay en cada conflicto. Sólo así podremos ayudar a otros a buscar soluciones. Esta vertiente es la que ofrece mayores dificultades en la formación de nuevos mediadores, porque junto al aprendizaje de conocimientos (saber) y la adquisición de técnicas y habilidades (saber hacer) se debe producir un cambio interno, personal, de forma de pensamiento (saber ser) para que «donde inicialmente se ve un obstáculo, podamos ver una oportunidad» (y citamos nuevamente al autor de este libro).


  




  Para terminar, quisiera elogiar la gran originalidad del planteamiento de la obra en el estudio de un tema como las técnicas de mediación y de resolución de conflictos, sobre el que tanto se ha escrito hasta ahora.




  Que existan tantos libros sobre mediación es algo positivo. Afortunadamente, atrás han quedado los tiempos en que la mediación era una gran desconocida en España salvo para unos pocos pioneros. Era difícil encontrar publicaciones en castellano sobre esta cuestión. Aún recuerdo las dificultades que tuvimos Daniel Bustelo y yo en 1994 cuando decidimos promover la publicación de Fundamentos de la mediación familiar, traducción y adaptación de la obra homónima del ya desaparecido maestro John M. Haynes.




  Ahora parece que el cambio cultural que la mediación significa ya está en marcha y que cada vez hay más personas e instituciones que apuestan por la cultura del acuerdo, en sintonía con lo que está sucediendo en toda Europa. Se han creado aquí y allá servicios de mediación familiar, hasta ahora se han publicado seis leyes autonómicas de mediación familiar, etcétera. Y también en otros ámbitos (como el cultural o el social), la mediación está pasando de ser una promesa a convertirse en realidad.




  La consecuencia es que la demanda de libros de mediación ha aumentado y con ello la cantidad de publicaciones disponibles. Aunque compartamos el objetivo didáctico de muchas de las obras nacionales y extranjeras que se ocupan de estos temas, ¡A mediar tocan! se aleja de la concepción del «manual para mediadores» para, retomando la antigua tradición de las fábulas, brindarnos ejemplos concretos de los conceptos básicos y las distintas técnicas utilizadas en mediación y resolución de conflictos, de forma original y entretenida. Un poco de creatividad, de ironía y de humor, peculiaridades tan necesarias en el bagaje del mediador, nunca están de más en este tipo de libros.




  Florencia, julio de 2008


  ANA MARÍA SÁNCHEZ DURÁN
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  Introducción




  La mayoría de los inventos han tomado como referencia mecanismos, sistemas o formas existentes previamente en la Naturaleza. El rotor del helicóptero, del constante batir de alas del colibrí; la jeringuilla, de la trompa de los mosquitos; el camuflaje militar, del mimetismo del camaleón, y así hasta casi todas las invenciones humanas. Por otro lado, atribuir comportamientos, intereses, necesidades o deseos humanos a los animales ha sido un recurso literario recurrente para fabular sobre las virtudes y defectos de las personas, alejando así el drama propio y, a través de esas descripciones, hacer más llevaderos los efectos directos del sufrimiento, del dolor, del enfrentamiento y del conflicto.




  Aprovecho esas dos coordenadas mítico-zoológicas para difundir, entre todos aquellos interesados o inmersos en negociaciones y en conflictos —o sea, toda la humanidad—, y con un tono lo más distendido posible y sistemáticamente ordenados una serie de comportamientos, técnicas, modos de estar y de relacionarse, común e inconscientemente utilizados por todas las personas en su interacción con los otros que podrían hacer que este mundo pudiera ser un lugar mejor para estar y compartir. En definitiva, estamos «condenados a entendernos» so pena de desaparecer definitivamente como especie. Conseguir que nos comprendamos y que las futuras generaciones consensúen y resuelvan armoniosamente sus diferencias será la garantía para seguir vivos en el futuro. Estamos ante una institución, la mediación, que es «el arte de ayudar a negociar cooperativamente», un arte cuyo objetivo es prevenir, gestionar y resolver los conflictos (según el esquema del maestro Calvo Soler) y que está dando paso a una nueva era caracterizada por la mejora en las relaciones interpersonales, una más positiva y satisfactoria gestión y resolución de los conflictos y un mejor tratamiento de las diferencias. En definitiva, una nueva cultura de la pacificación en las relaciones interpersonales.




  No obstante, no todos los conflictos se pueden resolver todavía mediante la aplicación de las técnicas utilizadas en la mediación. Hay conflictos que, por desgracia, degenerarán en un enfrentamiento físico o psíquico (guerra tradicional, agresión, lesiones, coacciones, malos tratos y violencia en general) o en un enfrentamiento legal (guerra judicial) y será prácticamente imposible gestionarlos con la intervención mediante mediación u otras técnicas afines. Sin embargo, aun en esos casos cualquier aplicación de esas técnicas mitigará o reducirá las graves consecuencias negativas de esa indigna dinámica de confrontación. Incluso en los conflictos que pudiéramos considerar aptos para ser manejados con técnicas de mediación, no siempre se llegará a un consenso en cuanto a la adopción de soluciones plenamente pactadas y el conflicto podrá derivar en un enfrentamiento abierto, regulado o resuelto por terceros. Pero incluso en esos supuestos, tras intervenir en mediación se reducirá tanto el coste emocional como el económico de la confrontación, o al menos se tendrá la satisfacción de haberlo intentado.




  Para desarrollar estas técnicas vamos a fabular una historia relacionada con el poder, la gestión positiva y negativa de las diferencias y de los conflictos y la ayuda a la negociación mediante unas técnicas determinadas, todo ello a través de los animales. La pedagogía de la fábula es fácilmente asimilable por todos. De la mano del maestro Raúl Calvo, y tras su concreta indicación, al final de cada capítulo añadimos términos técnicos y su significado coloquial, para facilitar la comprensión del lector no profesional, así como una bibliografía específica para ampliar conocimientos a los que estén más interesados. Gracias por su atención y esperamos que al menos se entretengan y que estas ideas les sean útiles para mejorar sus relaciones interpersonales. Y en cuanto a los profesionales, deseamos que esta obra les proporcionen instrumentos que mejoren su intervención en la ayuda de la negociación de conflictos ajenos.




  1 El rey ha muerto, ¡viva el rey! (Planteamiento del conflicto: supuesto de hecho)




  [image: image]




  Quedaba todavía media tarde para que el sol se pusiera en el horizonte de la sabana. Las sombras comenzaban a alargarse. Era un 2 de mayo. La noticia corrió como un reguero de pólvora. Cualquier cosa podía ocurrir. En el ambiente se percibía inquietud y expectativa. Nadie podía adivinar hacia dónde discurrirían los acontecimientos. La incertidumbre se ceñía sobre los pensamientos de todos. Algunos comenzaban a cuestionarse si lo que estaba establecido hasta ahora seguiría rigiendo del mismo modo. Otros veían cumplidos sus anhelos de cambio. Los menos iban haciendo acopio de víveres, «por si las moscas», y éstas no se preocupaban de otra cosa que de seguir revoloteando y posarse constantemente en cualquier sitio, sin perspectiva de futuro, debido a su apremiante existencia. Todo esto —y aun con menos intensidad— es la forma en que «culturalmente» se describen los grandes acontecimientos provocados por un cambio inesperado al desaparecer quienes, hasta un momento determinado, han ejercido el poder de una forma incuestionable y de repente han desaparecido. Pero en realidad todo se reducía a rumorología y cotilleo.




  Oigamos la conversación entre dos jóvenes leonas:




  

    —¿Te has enterado?




    —No. ¿Qué ha ocurrido?




    —El rey ha muerto. Pasó anoche, sobre las dos de la madrugada. Estaba viejo y últimamente no gozaba de buena salud.
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